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«El auténtico político no es el que pone su vela al viento de 
la opinión pública enconada por las pasiones, y corre ante ella 
recibiendo fáciles aplausos, sino el que se para en firme, detiene 
con un gesto al pueblo en extravío y serenamente le encauza, 
después de decirle con voz recia: No tienes razón».

Luis Jiménez de Asúa, catedrático y diputado socialista en 
las Cortes republicanas.



INTRODUCCIÓN

QUÉ INTENTO Y CÓMO ACOTO  
MI ESTUDIO

Una parte de mis preocupaciones intelectuales están centradas, 
desde hace tiempo, en el estudio de las peripecias vitales y la obra de 
las personas que han contribuido a dar perfiles concretos al Derecho 
público. En este libro abordo nuestro pasado más inmediato, el com­
prendido entre el comienzo del siglo xx y los años cincuenta, época 
esta en la que empieza el nuevo periodo que ya conecta con nuestra 
contemporaneidad. Un esfuerzo parecido —lo recordará acaso algún 
lector— realicé en Maestros alemanes del Derecho público, obra en 
la que saqué de su tumba a nombres que nos eran muy familiares 
(Laband, Otto Mayer, Jellinek et al.) y, sobre todo, los alojé en su 
contexto histórico, consciente de que el Derecho público no es sino la 
respuesta a los problemas de organización social que se viven en cada 
momento y en cada país.

Aunque nuestro pasado español dista mucho de ser tan esplén­
dido como el vivido en el mundo germánico, es provechoso dedicar 
atención a unos juristas de quienes al fin y al cabo somos sucesores, 
al menos para dejar testimonio resumido y ordenado de cuáles fueron 
sus inquietudes y a qué dedicaron su laboriosidad. La selección abar­
ca a las personas más significadas que ocuparon las cátedras de Dere­
cho político y Derecho administrativo (enseñanzas divididas, como 

Francisco Sosa Wagner
Introducción



10� Francisco Sosa Wagner

se sabe, a partir de 1900), siendo hitos iniciales de mi narración los 
profesores Adolfo G. Posada y Antonio Royo Villanova. A partir de 
ellos, hay una serie de nombres que se reclaman de su magisterio y 
cuyas vidas se extinguen en los años cincuenta y sesenta del pasado 
siglo, aunque algunos fallecieron antes y otros llegaron a los ochen­
ta, pues los hay especialmente longevos (casos de Álvarez Gendín y 
de Jordana de Pozas).

Advierto que he excluido a aquellos nombres que han alcanza­
do en la Historia una consideración especial fuera del oficio profeso­
ral, siendo ésta la razón por la que no aparecen en mi estudio —y, si 
lo hacen, es seguido de un rápido mutis— personajes como Fernan­
do de los Ríos o José María Gil Robles, ambos catedráticos de Dere­
cho político, pero cuya significación política desborda con mucho su 
faceta de profesores universitarios. Algo parecido ocurre con Francis­
co Ayala, también catedrático de la misma asignatura, pero cuya obra 
como escritor y novelista ha superado con creces la de jurista, aun 
siendo ésta relevante como demuestra, entre otras aportaciones, su 
impecable traducción y el brillante prólogo a la Verfassungslehre de 
Carl Schmitt y sus colaboraciones en la Revista de Derecho Público.

Fuera de mi ángulo visual han quedado, asimismo, aquellos estu­
diosos que derivaron hacia otras disciplinas como Luis Recaséns 
Siches, que tiene aportaciones notables al campo del Derecho públi­
co, tal es el caso de su libro El poder constituyente. Su teoría aplica-
da al momento español (1931), que no por casualidad suscitó el inte­
rés de Nicolás Pérez Serrano (reseña en el núm. 3 de la Revista de 
Derecho Público). O los que se decidirían por la nueva disciplina del 
Derecho laboral; así, Gaspar Bayón Chacón, que se doctora con un 
trabajo sobre «El derecho de disolución del Parlamento» (prologado 
como libro por Pérez Serrano), y Eugenio Pérez Botija, que publica 
en la Revista de Derecho Público (mayo-junio de 1936) sus reflexio­
nes sobre la potestad reglamentaria.

Acotado así en lo personal este ensayo, procede ahora acotarlo en 
lo temporal. Se advertirá por el título que el hilo conductor lo presta la 
experiencia de la Segunda República, pues todos los autores estudia­
dos están en la cátedra o llegan a ella en aquellos años y viven la peri­
pecia vital de la caída de la monarquía y el cambio de régimen políti­
co y, después, el trauma de la guerra civil.
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Hay otra razón además para seleccionar este periodo histórico y 
es el hecho de que hacia él se ha vuelto la mirada en estos últimos 
años con polémica insistencia y, por qué no decirlo, desde ciertas ins­
tancias políticas, con bobalicona complacencia. He querido yo tam­
bién mirar la época concentrándome en los aspectos directamente 
relacionados con los temas tradicionales del Derecho público, tan­
to para anotar lo que se hizo o lo que se intentó —una nueva Consti­
tución, la descentralización política, la reforma militar...— y cuáles 
fueron sus reales resultados, como para poner de relieve lo que per­
maneció alejado de las preocupaciones de aquellos políticos —y en 
este renglón vacío hay que anotar nada menos que la propia reflexión 
sobre la Administración del Estado y sus funcionarios, la Administra­
ción municipal o esa piedra de toque para un sistema democrático que 
es la garantía judicial de los administrados—.

Quien tenga en sus manos este libro y le dedique atención, juzga­
rá el alcance de mi esfuerzo.

Lo que sí puedo afirmar es que el lector interesado por el escena­
rio del pasado de nuestro Derecho público y por sus actores, a buen 
seguro se va a distraer.

Y un libro debe enseñar algo y entretener mucho  *.

* D ebo mucho a la ayuda prestada por mis colegas y amigos, entre los que quiero 
citar calamo currente (por lo que es probable incurra en imperdonables olvidos), a Fran­
cesc de Carreras, Francisco Rubio Llorente, Fernando García de Cortázar, Leopoldo 
Tolivar Alas, Tomás Ramón Fernández Rodríguez, Antonio Martínez Marín, Ramón 
Parada, Ricardo Rivero, Antonio Calonge, Enrique Bacigalupo, José Luis Martínez 
López-Muñiz, Leandro Álvarez Rey, Carmina Puig, Jorge Tarlea López Cepero, Jaime 
Galofré, Antonio Alonso las Heras y Enrique Orduña. Sin la asistencia del servicio 
de intercambio entre las bibliotecas universitarias, que en la mía de León lleva Maribel 
de la Puente Bugidos, no hubiera podido pasar de la primera página.




